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Año I, Lunes i5 de Setiembre de 1856. Num, 24.

U  REVISTA UNIVERSITARIA.
PERIÓDICO CIENTÍFICO-LITERARIO, D E D I C A D O

A LA kii N PUBLICA.
INSTRUCCION PUBLICA.

PARTE OFICIAL.E x po sició n  á S. M.

píann^T^'j Real Insti’tiito astu-
dL á 'a enseñanza
n á i i t i e a *8 cosmugrafía y la 
n^rlp! ’ y las humanidades  ̂ vi-
Mprpr^'T^ “ "'vertirse en escuela especial 

® u n a  aran parte de esos mis-
carácter

dorTs n  ̂ de sus ilustrados funda-
de 90 í^fal decretoto Iaí j0, Jejos de alterar su verdadera índole, al dar- 
utih/*^arf mayores ensanches, supo
í p á f  ‘í “® ‘e constituyen para

I cátedras,
Íspañola "®®'“''®® ^ ‘e'«entales de la industria

Aconsejaban este cambio las tendencias de 
l!= ® desarrollo de los intereses materia-
Ins’nr de asociacion y de empresa que
os promueve y multiplica, y mas aun las con­

diciones especiales de la provincia de Oviedo
ddm l""®  benéfica se ha conipla-
ria Pcunir los productos y primeras mate­
rias que demandan las artes fabriles, y que, al 
Gjar su vocación,y su destino, deben convei-
tÍ poV "  a "  Pse''calmente industrial.
Rec biendo estas circünslancias mayor precio 
de las exp ütaciones mineras, de las nuevas 
8 n ^ p | ^ n " ^ 7 ‘tiejoras provectadas en 
fndushí^aT 'os óstablecimientos
mdustiiales de la provincia y de los que fuera
ras se t<!'eTT*̂ '’"i ®“® 'o®Sotables carbone-
oaeb boy a conveniencia de elevar á es- 

p ofesional la elemental de Gijon, ya que

a su reconocida utilidad puede agregarse la fa- 
vorable circunstancia de reunir la mayor parte 
de las enseñanzas y de los recursos necesarios 
al intento.

E l  sacrificio es corto; la compensación muy 
grande. Porque no ha de perderse de vista que 
tan Util establecimiento nada ha costado hasta 
atiora a Gobierno, y que para su compleU
íf n n  n̂ n®® ® la,corta subvención anual 
de d0,000 rs., cuando cada uno de los profe- 
^onales de la misma clase ya creados grava al 
tesoro con la suma de 120,000 rs.

Fundado el Ministro que suscribe en estas 
consideraciones, tiene la honra de proponer á
decreto*  ̂‘''S"® aprobar el adjunto proyecto deMadrid 10 de Setiembre de 1856. =Señora A. L. R. P. de y . M., José Manuel de Collado!

R E A L  D EC R ETO ,Atendidas las razones que me ha expuesto el Ministro de Fomento para la ampliación y mejora de la Escuela especial de Gijon antes conocida con el nombre de Real Instituto as­turiano, vengo en decretar lo siguiente*
Artículo único. Conforme á lo dispuesto 

en el Real decreto de 20 de Mayo de 1855 la 
Escuela elemental de industria, creada en el 
antiguo Instituto asturiano de Gijon, se eleva 
á profesional, añadiendo el Estado, á losre- 
cur®os qiiohoy la sostienen, la subvención 
anual de dO,000 rs;

Dado en Palacio á 10 de Setiembre de 1856 
= E s lá  rubricado de la Real inano.=E I Mi 
nistro de Fomento y Ultramar, José Manuel- 
de Collado.
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REVISTA UNIVERSITARIA.Cuando el liombre se halla en_mal es­tado, bajo cualquier punto üe_vista que á sí propio se considere, cuando no en- »cuentra satisfecha alguna de su> necesi­dades físicas, nniraies o inlelectnales, antes se inclina á lanientar su triste suerte, que á poner de su parle un eli- c'az remedio á lo qué llama su desgracia inevitable ó su fatalidad. Asi es que el perezoso y, pobre, acaso sumergido en la miseria por su chipá, por su indolencia ó por sus virios, tniénlras se exala en va­nas quejas que por lo general nadie es­cucha, noseapercibé de las propias tuer­zas con que le dotara el Criador Pára que, ejercitadas convenientemente, has- lái’an á satisfacer sus necesidades, al pro­gresivo desenvolvimiento de su ser, al goce, en fin, de la mayor feiiei'lad posi­ble en la tierra. A s í  es que aquel que se encuentra solo aun en medio de la socie­dad, aislado del mundo por un circulo de hierro que él mismo acostumbra llamai su carácler, sin un amigo en quiou de­positar su confianza y los secretos que le ahogan, sin nadie que sienta como el siente en torno suyo..... ese desgraciado acude á las recriminaciones contra sus semejantes y lanza un quejido de amar­gura: «nadie le comprende, no hay uu corazón templado acorde con el suyo, que sea el eco de sus secretas armonías, que se abra á la confianza y quiera recoger los tesoros que su propio corazón encier­ra.» ¡Insensato! No echa de ver que esos misinos tesoros yacen acaso sepultados- bajo dura losa de marmol, que esas.se- cretás armonías vana perderse en las profundas cabernas de su pecho, donde en sordos rumores se desvanecen, sin producir siquiera un sonido inteligible; que no es la sociedad quien le arroja de su seno, sino que su mismo carácter, su escentricidad le arrastra hacia el aisla­miento en que vive, apartándole del mundo y de los afectos sociales. Por úl­timo el que siente una necesidad de sa­ber, cT qué anhela un tesoro de ideas pa­ra su inteligencia, como el que anhela un tesoro de amor para su corazón, y el que anhela un tesoro de riquezas mate­riales para su regalo, no vé que.el primer mal, sicarecedela instrucción necesaria, consiste en su propio abandono.Es indudable que nuestra juventud quiere saber. Agítala uu ardiente deseo , de instrucción y parece que. ambiciosa de | gloria, pone sus miras en el brillanlepor-

venir que la Providencia le reserva. Na­da es mas bello que la esperanza, cuando se espera realizar el bien; nada mas .jus­to en nuestra juventud, que .ha crecido en mèdio, de' las revoluciones y desastres de una. época de transición y de vio­lencias. ■ ,Pero.hay en la juventud de España, á-mas de este desed de saber, un deseó . inmoderado de conquistar su posición antesde tiempo, y, lo decimos condolor, esta especie de vértigo lejos de acortar el camino, sofoca á esa brillante juventud y la hace caer rendida de cansancio antes de llegar al fin de su carrera. De modo que su actividad es apaienle y el deseo de concluir pronto.sus estudios, para gozar de las comodidades de una posición ventajosa, tiene su principio en la indolencia— necesario es decirlo — á que estamos tan mal acostumbrados, y cuya acusación pesa y pesará sobre no­sotros, mientras no variemos de conduc­ta, á los ojos de la Eu ropa civilizada.Nosotros no tenemos por qué ni para qué lisonjear á nadie: no diremos que el Gobierno se cuide mucho de la Instruc­ción pública; nada sabemos respecto de este punto, y acaso nos eliconi remos el mejor dia agradablemente sorprendidos con un nuevo Plan de Estudios, que ven­ga ai fin á poner concierto en la ense­ñanza. No diremos tampoco que el profe­sorado español se encuentre á grande al­tura, á toda la altura de que es. capaz; porque no vemos que este profesorado se baga notable, en general, ni por sus es­critos, ni por sus viajescicnlíficos, uipor su entusiasmo y devoción á la ciencia, ni,lo que es consiguiente, por sus grandes ader lautos; hay honrosas escepciones que nos complacemos en manifestar, y nos duele que lo que forma la esrepcion no luese la regla general. Pero si abaruloiio se en­cuentra en el Gobierno, si hay indiferen­cia ó desaliento en el profesorado, no es menos contraria al hieii de la Instrucción pública la disposición de ánimo con que en España se emprende una carrera lite­raria ó científica. Pregúntese á cualquie­ra que empieza una sèrie de estudios, y véase qué es-lo que tiene en cuenta, si el número y dificultades de las asignaturas, ó los años que le separan de unempleo, y terminada la carrera, las circunstancias que puedan separarle ó acercarle á esta que parece tierra de promisiou de los es­pañoles.

Bien que esto no es de estradar, hasta cierto punto; poi que nuestros Planes de Estudios no parece sino que están basa­dos en la Cronología, sujetando los ade- . lantos.de la inteligencia laboriosa á la es­trecha medida del tiempo, y porque nues­tras costumbres, ó nuestra suerte lamen­table, ó no sé quj espíritu de miseria nos persigue por todas partes, diciendo: «na­da tienes que ser. sino eres empleado.»Però e.sto no ha de precipitar á nuestra juventud , ávida de saber y de gloria; la ciial, con entusiasmo de artista, de­be amar el estudio por el estudio, sin mi­rar á un resultado mezquino, sin desalen­tarse ante las dificultades. No se contente con el deseo de instrucción, que indiida- hlemente abriga en su seno; levántese á una vida mas activaj pero con la verda­dera actividad del espíritu, no .simulada e infecunda.Nada importa que tantos jóvenes con­curran á iiueslras universidades, que uno y otro año loquen á sus puertas, obstru­yan sus aulas, vayan y vuelvan, como aves de paso; nuda imporla, ó muy poco, que se ganen cursos académicos, si tan solo se tiene delante un diploiiia, ó la creden­cial de uu miserable empleo. Lo que im-, porta es el trabajo.de la inteligencia, y no solamente esé trabajo que puede decirse oficial, y basta para cumplir en la cáte­dra,, sino el trabajo privado que insensi­blemente allega Un caudal de conocimien­tos para brillar como discípulos y como profesor. Los que hoy estudian, serán los que mañáiía enseñen, los que legislen so­bre la enseñanza: y amaestrados por la •espericncia propia, ¿quién duda sino que ísabrán remediar los males que hoy pesan sobre ellos mismos?Dos co.sas creemos que faltan á nues­tra juventud española para cumplir los altos fines que está llamada á realizar, y que, sin negarlo ni rechazarlo, son muy -otras que el erilusfasmo. Este es el impul­so y no basta por sí solo. Es preciso ade­más là reflexión que le dirija, y cierta desconfianza del natural ingenio , que le haga prepararse á la lucha de las ideas; porque la disensión es la vida de la.s inte­ligencias, y no le basta el natural ingenio.■ Así mismo debemos conservar frescos en nuestra memoria tos gloriosos recuer­dos de nuestra patria, y gloriarno.s con el conociiuieiito de los grandes horabre.s, cuya patria es el mundo entero y cuya vi­da durará todos los siglos: evocar ¡a ve-̂

nerable sombra de Cervantes, de Lope y Calderón, y' levaiilando nuestro pensa­miento á lo.s estudios de la filosofía, de la elocuencia y de la poesía , saludar con amoroso respeto á Plalon . á Deiuósleiies y áHomero. Fortalezcamos nuestra mente y nuestro, corazón con el estudio de la his­toria: cibramos.su libro, que como inmen­so panoraiiía hace pasar á la humanidad a niie.slra vista. Que de hoy inas no se di­ga que la juventud es perezosa, que hace. 
:Uempo,que uu español no puede ser fiada si no es empleado. Uu español alcanza donde quiere, y lleva en sí los gérmenes y los móvilesde toda grandeza: no tendrá que envidiar ni que imitar de nadie el día ,en que se decida á mostrar la activi­dad de su espíiitu. Ese dia no debe estar muy lejano, y ese hecho está llamada á realizarlo nuestra juvenlúd.
-R ESEÑ A HISTÓRICA DE NUESTRAS ANTIGUAS 

UNIVERSIDADES.

PÁLENCIA.Si hemos de dar crédito á los autores, ya en tiempo de los Godos fué célebre Pal leticia .por los estudios que en ella habla; y citanse algunos ilustres varones, entre ellos San Fructuoso, que cursaron en aquella escuela. Con la invasión de los sarracenos, quedó P-alencia enteramente arrasada y desierta, hasta el reinado de D. Sancho el Mayor que, como es sabido> resolvió repoblarla , á resultas del milal gro que cuentan las historias, en 1055., encargando la reedificación de la ciudad, catedral, silia y estudios al obispo Doií Pondo, fcaiicés de nación , que ya habla hecho otros grandes servicios. Siguió la escuela creada por esle insigne prelado aumentando en brillo y reputación, hasta que el vencedor de las Navas la convirtió en estudio general, lié aquí como con este riiotivo se esplica el erudito Berganza: «Por e.síe liémpo.el rey D. Alonso VIII de Castilla, habiendo traído de Francia é -Italia maestros en las facultades litera­rias, erigió lii universidad de Palericia, y para que no despaeciesc, señaló á los doctores muy buenos di.spendios. Aunque vulgarmeiite se dice que elrey D. Alonso el Noble fundó dicha niiiver.sidad, no se debe entender que echó los primeros fun-
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damentos, porque estos, como insinuó D. Lucas de Tuy, los zanjó el obispo Don Poncio, desde que el rey D. Sancho el Mayor de Navarra reedificó la catedral de Falencia, y se conservaron hasta el tiem­po que vamos. Santo Domingo de Guzman es claro desempeño de esta verdad; pues es notorio que el santo estudió en las es­cuelas generales de Falencia, que en ellas se graduó, y de ellas salió tan aventajado en la sagrada Teología.«Á la manera que hubo en Falencia es­tudio general, le hubo también en las de­más iglesias catedrales y en jos monaste­rios numerosos. Ferc como con las guer­ras civiles que hubo.en estos reinos desde que murió el rey D. Alonso VI (año 1109), se entibió tanto la observancia canónica y se aumentó el clericato secular á costa de las rentas monasteriales , se minoró mucho el número de los monges en los monasterios principales por la usurpa­ción de las rentas, y se llegaron á cerrar los antiguos seminarios. El rey D. Alon- Ijo VIH, reconociendo que la ciencia es una de las columnas que mantienen losreinos, para que esta no fallara en el su­yo, procuró establecer el estudio general en Falencia, y señqlar estipendio á los maestros. Y aSí podemos decir que éste ilustre rey fué el primero de España qu.é fundó escuelas generales, señalando sa­lario á los maestros.»Debióse esté aumento de los estudios palentinos á las instancias del obispo de aquella iglesia, D. Tello Tellez de Mene- ses, verificándose este suceso entre los años 1212 y 1214, poco tiempo antes de que aquel esclarecido monarca falleciese. Su muerte fué fatal á la escuela, pues ■faltando en breve los fondos asignados, dejóse de pagar á los maestros que hubie­ron de dispersarse, pasando tal vez algu­nos á enseñar en los estudios generales de Salamanca, y Valladolid, lo cual habrá dado origen á la opinión de que la uni­versidad de Falencia fué trasladada á una de estas dos ciudades.No consta que el estudio de Falencia fuese confirmado por el Papa. O no se creia necesaria-semejante formalidad, ó aunque protegido y aumentado conside­rablemente por D. Alonso , no llegó nun­ca á tener el nombre y carácter de uni­versidad. Ni el arzobisi3oD..Rodrigo, con­temporáneo, en su crónica, ni la general de España atribuida á D. Alonso el Sábio, ui ningún otro documento de aquellos

tiempos, la dan semejante calificación que, por otra parle, no se usaba todavía.Como quiera que sea decayeron pron­tamente estos estudios, y fué preciso acu­dir en su auxilio; pues en el Concilio ce­lebrado en Valladolid, año de 1228, Se en­cuentra un cánon que dice: «Item por­que queremos tornar en su estado el es­tudio de Falencia, otorgamos que todos aquellos que fueren hi maestros, et leie­ren de qualquier sciencia, que hayan bien et entregamiento sos beneficios por cinco años, asi como se serviesen á suas egle- sias.» Merced á este y otros esfuerzos, debidos sin duda al celo del mismo obis­po D. Teile, mientras vivió, subsistieron lodavia algunos años. Por testimonio del arzobispo D. Rodrigo, se sabe que aun existieron en 1243; pero en 1265 ya esta­ban nstinguidos, puesto que entonces se pretendió restablecerlos', pero sin éxito, á pesar de un breve de Urbano IV que les concedió los privilegios de las escuelas de Paris; porque brillando ya los de Sa­lamanca y Valladolidad, no se creyó sin duda necesario ningún otro mas en los reinos de Leon y de Castilla unidos defi­nitivamente bajo una misma corona.Nó es posible designar á punto fijo el año en que cesó este estudio general. Sin duda se verificó su disolución después de muerto su celoso sostenedor D. Tello, faltándole el único apoyo que tenia. Las causas hubieron de ser la escasez de fon­dos; las largas y reñidas luchas que pre­senció Falencia entre sus habitantes en razón del señorío de la ciudad, teniéndo­la dividida en partidos por mas de un si­glo; la aversión que los mismos habitan­tes cobraron á los escolares por los esce- sos á que estos se dejaban arrastrar; pero mas que todo , á mi juicio, el estableci­miento de dos conventos de dominicos y franciscos con enseñanzas autorizadas de artes y teología. Estos religiosos traba­jando con gran fervor en estirpar la he- regía de los albigenses que habla empe­zado á cundir en aquellos reinos ,■ adqui­rieron tal prestigio, tan irresistible in­fluencia sobre el pueblo, que se llevaron á todos los escolares, quedando desierto el estudio general y muriendo al fin de consunción y abandono. . . .(Extractado de la obra delSr. Gil deZá- rate sobre la Inslrucción pública en Es­
paña.)

UNIVERSITARIA.

-.1

CIENCIAS.

ENSEÑANZA DE LA QUÍMICA.

Sobremanera grata nos ha sido la lec­tura del articulo iusevloan El Clamor Pú­
blico de 19 del corriente y firmado por el doctor Moutells, en contestación á los que llevamos hasta aquí publicados sobre el método que es mas ventajoso para la 
enseñanza de la química. Y nos ha sido - grata esa lectura por varias razones.Es satisfactorio, en efecto, que un pro­fesor tan digno é ilustrado, como el doc­tor Montells, nos haya favorecido, en­trando en discusión con nosotros, para agitar una de las cuestiones mas impor­tantes de la enseñanza pública. Eslo tam­bién, porque el doctor Montells se hace cargo de la cuestión, la comprende, co­noce toda su importancia, discute con ra­zones y escribe con templanza y toleran­cia, siquiera se le escapen de vez en cuan­do algunas alusiones que le hacemos la justicia de creer no van dirigidas à nos­otros, y no pierda la ocasión de indicar­nos que hg emitido en dias anteriores las mismas ideas que nosotros sostenemos. Eslo igualmente, porque siendo un pro­fesor aventajado, que hace años está en­señando química, el que se propone emi­tir un juicio sobre nuestras ideas relati­vas á la enseñanza de esta ciencia, la fuerza de nuestros razonamientos y el ..valor de nuestras opiniones subirán de punto con la controversia, si logramos vencerle en ella con la lógica poderosa que nos ha de facilitar la bondad de nues­tra causa. Si nadie saliera á combatirnos, el público no tendría para juzgarnos mas datos que nuestras propias ideas; si ál contrario, nos atacan profesoi'es consu­mados en la enseñanza de la química , si espolien sus razones opuestas á las nues­tras y logramos, al replicarles, manifes­tar la sinrazón de sus argumentos, la oj înion que se formará en la conciencia pública tendrá mas ancha base, tendrá mas garantía, tendrá la prueba y la répli­ca, tendrá finalmente lo que se necesita en todo juicio solemne, el alegato de am­bas partes, el pró y el contra, la acusa­ción y la defensa.Es, por último, satisfactorio un artícu­lo de esta suerte, porque en vez de com­batir el señor doctor Montells nuestras

doctrinas, en vez de ser un adversario temible que pudiera dejar la duda por lo menos en el ánimo del público acerca de la utilidad del método sintético que pro­ponemos para la enseñanza de la quími­ca, es un atleta vigoroso que viene á ro­bustecer nue.stra causa, un aliado influ­yente que nos hade inspirar mas confian­za en nuestra empresa, una especialidad en la cuestión que podrá .echar fácil v poderoso freno á los que aguardan, para dar su debido valor á las razones é ideas de un escritor, saber si tiene ó no prácti­ca propia en la materia de que Irata.Se lo decimos con toda la franqueza que nos cara cteriza; el doctor Montells nos ha proporcionado un buen dia: su sábio ar­ticulo es para nosotros una dulce recom­pensa de los afanes que sentimos por la ciencia y una compensación no menos grata de los sinsabores que , como á él y a todo hombre laborioso, ocasiona la en­vidia de los zánganos y la ingratitud de los que debieran atender de otro modo á los hombres que consagran los mejores días de su vida al esUidio y á la perfec- cion de ciertos ramos. Sentimos como él las injusticias de que se nos revela vícti­ma , y en nuestra impotencia actual no podemos otra cosa que dirigirle votos para que alcance un porvenir mas li­sonjero.No contestar al Sr. Montells sería ha­cerle una desatención que no es nuestra. Así como no tenemos mas que el siten-, cío para los que nos atacan con persona­lidades impertinentes y vulgares chocar­rerías, así nos creemos obligados á repli­cará los que combaten nuestras doctrinas como debe hacerlo lodo escritor que, so­bre estimarse á si propio, conoce verda­deramente la ciencia á que se refiere el punto controvertido.Si hubiese tardanza en la publicación de este ai liculo, que se atribuya á las contingencias de una redacción. Nosotros hemos escrito el mismo dia en que he­mos visto el artículo á que vamos á con­testar.Y lo primero que cumple á nuestro propósito decir al doctor Montells en es­ta contestación es que le darnos las mas cumplidas gracias por lo favorablemente que ha juzgado nuestras obras j  nuestra . humilde persona. Cumplida esta obliga­ción, saludado corlesmente nuestro dig­no adversario, si es que lo sea, que nos permita dar principio al combate, no con
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el hierro, sino con el cuento dé la lanza, r porque armas corteses son las que usa con nosotros y no-es una lucha sangrien­ta la que empeña, sino una justa ó un  ̂torneo. IHemos dicho que el doctor Monlells no , nos combate, que no es un antagonista, i sino al contrario, un aliado que viene á aumentar las fuerzas de nuestra hueste y asi es en efecto. Léanse los cuatro artí­culos que llevamos publicados hasta aquí sobre la enseñanza de la química, léase el escrito del doctor Montells, y se verá palpablemente la intima concordancia en que están sus ideas y las nuestras. El mismo doctor Montells lo dice terminan- temente en ma.s;de un pasajej y en una posdata que le sugiérela lectura de n u e- tro último articulo, y aun cuando no lo dijera en términos esplicitos, se despi'en- deria con mas claridad aun de la doctri­na que ha consignado en su escrito y del infundado cargo que nos dirige, tomán­donos sin razón por partidarios del mé­todo a priori, por secuaces de la filosofía idealista, de la cual distamos, sin dispu­ta, mucho mas que el digno catedrático dé química de Granada.Que el doctor Montells espresa termi­nantemente estar de acuerdo con nos-, otros en mas de un pasaje de su articulo quedará plenamente probado solo con ci­tar éstos pasajes.En el párrafo 2-4 de su escrito dice el doctor Montells: «Sin embargo no crea V-d. que á pesar de lo que acabo de ma­nifestar acerca de la química a priori, no comparta hasta cierto punto mi opinoin con la del doctor M ata.... Mi tendencia es. la de reunir los hechos ó principios generales al frente de cada grupo de cuerpos á fin de fijar bien las ideas y fa­cilitar por estO’ medio el estudio de la ciencia.» En'el párrafo 27 y 28.se_lée: «El estudio del jóven que se dedica á la quí­mica debe ser absífíicto ó general en las nociones del quinto año de instituciones, 
jUmófico en todos sus detalles en la am­pliación, y descriptivo en todas las aplica­ciones que de ella se hacen. Luego ha de ser especial cuando el alumno reúne los últimos eslabones de la pesada cadena de conocimientos que forman al verdadero profesor.» «Yo creo que el doctor Mata convendrá conmigo sobre lo que acabo de decir, y esta creencia está basada en el espíritu que reina en su Exámen criti­
co de la homeopatía.-»

En él párrafo 28 dice: «...Si ocupara ellugar que me corresponde.......unirla misesfuerzos á los del doctor Mata y coad- yuvaria á la reforma que en Epaña recla­ma la química. ¿Qué importa que ilq sea la marcha que siguen en el estranjero? Atendamos á nuestras necesidades, fun­demos un método sobre el estadqde ade­lanto á que ha alcanzado la ciencia y qui­zá seamos imitados. Tomemos alguna vez la iniciativa; elementos hay para ello y justo será sepamos utilizarlos.» 
i Por último, concluido el artículo del ! doctor Montells fechado en 8 de agosto,! continúa diciendo su autor: «Cerrado ya  ̂ este escrito acaban de remitirme El Cla­

mor d eis del actual. En el artículo del doctor Mata veo quedas ideas están algún tanto modificadas; veo qué los dos esta­mos de acuerdo en casi lodos los princi­pios; sin embargo, quiero que mi paisano sepa que las ideas qué sobre los fenóme­nos que constituyen la vida existen en su 
.Exámen critico, las habia yo dado á co­nocer en el año 59 cuando espliqué en el , Idceo de esta ciudad la, filosofía de las ciencias naturales.»Nada mas concluyente que lo que aca­bamos de trascribir. El doclo.r Montells se declara partícipe de nuestras ideas re­lativas al método didáctico-sintético para la enseñanza de la química, puesto que él mismo confiesa que le practica» por ten­dencia á dichométodo, pue.sto que indi­ca que así debe aprender el jóven que es­tudia dicha ciencia; puesto que acepta nuestro espíritu filosófico consignado en nuestro Exámen critico de la homeopatía; puesto que si pudiese nos ayudaría á inipul- sarla reforma déla enseñanza déla química en el sentido que proponemos; puesto, en fin, que nianifle.sta estar de acuerdo con nosotros en casi todos los principios. Al­gunas restricciones suponen las palabras 

hastacierlopunlo, casi cpié usa en dos de los pasaejs trascritos; mas como no es- presa en qué está la disonancia, no pode­mos saber de fijo por estas manifestacio­nes cuáles de nuestras ideas y principios son los que el doctor Montells no admite. Pronto saldremos de'dudas, porque>yahe- mos dicho que la doctrina-del doctor■ Montells se releva mas clara y mas igual á la nuestra en los párrafos donde cree que nos refuta, que en aquellos en que’ espresa terminantemente estar de acuer­do con nuestro modo de pensar.
[Se continuará) El Da. M.vta.

UNIVERSITARIA.LA Et n o g r a f ía  y  l a  r e v e l a c ió n .
-  La etnografía en sus dos aspectos filo­lógico y fisiológico, la geología, Lt astro­nomía y el estudio de la historia antigua bailando pesado el yugo de la religión, á esfuerzos de manos inseguras, franqúea- . ron con atrevida planta sus límites- v una vez fuera de la órbita de su acción por k  pendiente resbaladiza en que sé precipilaran, quisieron levantar bandera contra las mas sacrosantas verdades del cristianismo. Negada por ellas la unidad del género humano, y sii descendencia de un tronco común, se truncaron por su base los sublimes misterios de la Encai- nacion y Redención ; la sangre vertida en la cuna del Golgota por el que dijera á sus discípulos : Ego cnim dabo vobis os et 
saptenciam cui non poter uni resistere et 
contradicere omnes adversarii veslri -{ì\ lue mirada conio un hecho mas en la his­toria, sin significación para el porvenir v i destinos de la huinanidad. Los libros sai grados, ese sumario completo en la vida ' de las sociedades, fueron puestos á dis- ' Gusion -y postergados á las incompletas é ' inconexas teorías de unas ciencias que estaban naciendo.Pero, ¿será preciso que las ciencias va­yan por opuesto lado al de la revelación? ¿Rechazan aquellas la sublimidad de esta? Las ciencias progresando cada vez mas, tendiendo sus alas de Oriente á Occiden- te, del Aquilón al Mediodía, ocultando su noBle frente en el piélago de luz vivísima donde impera la divinidad, soii: dos vece.s grandes, cuando no tan soló presentan la verdad claramente, sino de la manera que ha sido espiiesta por Dios. Las cien­cias, cual la estatua de 5Ii|jinnón, salen de la inercia y reciben vitalMad al calor vi­vificante de los rayos de la fé , de está ciencia jiganlesca, cuya única fórmula es Dios, y ele la que emana como única con- Mcuencia el destino de la humanidad. LaTevelacion y las ciencias se han rela­cionado maravillosamente , esplicándosé unas por otras, en esta incesante lucha de Ideas encontradas, de sentimientos es- Iraviados, de aspiraciones exageradas, en medio de la inconsecuencia que reina en nuestra época de transición y de combate La etnografía filológica, ó sea la clasi-■ (I). Liic;, cap..11, V. lì).-

flcacion de las naciones por el estudio comparado de sus lenguas, empezó á ma­nifestarse bajo el elemento vivificador del cristianismo. Jesucristo, cuya predi- cacionj doctrina no, estaban vinculadas al I ueblo judio cual lo estuviera la ley de oinai, sino que hablan de ser el patrimo- nm de todas la:í gentes, encomendó á sus apósto es tan importante cargo, en aque­llas palabras del Evangelio : Euntes, do- 
cete omnes gentes, baplUantes eos in no- 
mine Patris, FitU et Spirilus sancii. Desde I tos priineros apóstoles hasta nuestros aias, el cristianismo no ha dejado de dar cumplimiento á las santas prescripciones de su divinó Fundador, llevando sus pa­labras de consuelo y de regeneración á las comarcas y países mas lejanos sumi­dos en triste idolatría. Llenos de celo v le evangélica los misioneros , sucesores de los aposteles, han continuado la obra que aquellos comenzaron. Estudiában las lenguas de aquellos pueblos en que . Iban a fijar el estandarte dé la Cruz, y es- 

j cribian en ellas los libros elemenlalés que ; habían de servir para su instrucción. Sus piimeros trabajos tueron colecciones en las que.traduciaii á diferentes idiomas la Oración dominical, y otras máximas sa­gradas. Estas colecciones y las que forma- ron muchos viajeros desde Pigaféta, que acompañó áMagallanesen suviajealrede­dor del mundo, reuniendo las diferentes palabras que habian recogido en sus es- ploraciones, fuéron los primeros gérme­nes filológicos que, utilizados después, han dado á esta ciencia la debida impor­tancia en la escala de los adelautamientóssociales.Él gran gènio de Lpibiiitz , á cuya ele­vada inteligencia y asombrosa erudición estaba reservado dar fórma y proporción a los estudios filológicos, regularizó los hetereógéncos é incompletos elementos enumerados, únicas adquisiciones del siglo en que viviera, y auxiliándose de la historia T de la luz qtie arrojaban las emigraciones de los primeros pueblos indicó la necesidad de comparar los idio­mas unos con otros para notar su proce­dencia y origen. Secundados sus trabajos por AValton, Reland y Chañiberlayne, esta ciencia ofreció un aspecto peligroso. Mu­chos de los idiomas no tenían cone.xion ni dependencia con las lenguas conoci­das . y la supuesta madre, la- lengua he­brea, perdió los derechos que la conce­dieran la mayor parle de los sábios de
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8 REVISTAEuropa sobre sus rivales, el vascuence, el chino y el flaménco : viéronse las gran­des diferencias que las separaban. Aqui empieza el divorcio entre las palabras del Génesis: Eral Ierra labii unías et sermo- 
num eorundem, y las investigaciones cien­tíficas. Esta brecha se va agrandando con los sucesivos descuÍ)rimientos.Don Lorenzo Hervás y Panduro, au­mentó la prevención que ya ocupaba los ánimos contra el relato de Moisés; sus voluminosas obras, (1) publicadas eu Ce­sena, en las que reunió cuantos antece­dentes y datos poseía la Compañía de Je­sus, de la que era miembro, por la falta de método y tino con que estos fueron arreglados, contribuyeron á generalizar las opiniones antibíblicas. Al mismo tiem­po la sociedad de Calcuta dióun paso mas en el estudio lingüístico; sus aventajados miembros publicaron gramáticas y diccio­narios de las lenguas que se hablaban en el Este y Sur del Asia central: á sus es­fuerzos se deben principalmente los ade­lantos hechos en la lengua china y la san­scrita, cuyo estudio tanto arredráraá los orientalistas antiguos. Ultimamente Juan Cristóforo en su notable obra el Milrida- 
tes, enriquecida por Valer y Adelung, eljó- ven, cierra el periodo en que esta ciencia trata de emanciparse , empeñándose en atrevidas especulaciones y conjeturas pe­ligrosas. Pero en medio de este caos brota un rayo de luz y los materiales que andaban divergentes y sin conexión, insensible­mente se van regularizando y agrupando, á la manera que en otro tiempo los jardi­nes flotantes del mar de Méjico se unie­ron para formar territorios compactos. Las afinidades que en un pi incipiohabian sido tan solo apercibidas entre los idio­mas separados por la geografía y la his­toria, se hacen mas manifiestas y deter­minadas. La lengua persa facilita el es­tudio en los dialectos teutónicos; los idio­ma s rusos y eslavos, están intimamente ligados con el latin. Bien pronto se cono-

(1) Las principales son; Catálogo de las len­
guas conocidas, y  noticia de sus afinidades y  dife­
rencias, i78 ; Origen, formación, mecanismo y 
armonía de los idiomas indios, 178S; Aritmética 
de las naciones y división del tiempo entre los orien­
tales, 1783, trabajo muy curioso y apreciable’,; Vo- 
cabulario poligloto con prolégómenos sobre mas de 150 lenguas, 1787. Este vocabulai io contiene la oración Dominical en mas de 300 lenguas y dia­lectos, con análisis gramaticales y notas.

ce que una sola lengua matriz se estieri- cle por casi toda Europa y Asia, atrave­sándolas eu una dilatada zona, cuyos pun­tos, estreñios tocan en Cedan y en la Is- . landia. Esta lengua abraza naciones de religiones encontradas, de instituciones políticas diametralmente opuestas y de diferentes caracteres físicos. A este gru­po pertenecen el sanslçrito, el persa an­tiguo y moderno, el teutónico.con sus di­versos dialectos, el eslavo, el griego y el latin acompañado de sus. numerosos de­rivados, á los que, merced á trabajos muy recientes, debemos añadir los idiomas célticos. Por opuesto lado el hebreo, el árabe, el siro-caldáico,- el abisinio, mani­fiestan grandes analogías en su estructura y una sorprendente afinidad en sus pa­labras, lo que facilita englobarlas en una sola clase que és la familia semítica. Vie­ne, por último, el tercer grupo de lenguas ó sea la familia malaya ó polinesia, de la cual derivan todas las que se hablan en las islas del mar Oriental, desde Mada­gascar, hasta los últimos pueblos descu­biertos por Cook.La confusion y perplejidad que ofre­cieran los estudios lingüísticos, desapa­recen eu cuanto se abandonan estériles é Infundadas tem ías; la tormenta que an-r tes pesaba sobre las manifestaciones bí­blicas ha pasado y se deja ya entrever un horizonte despejado, là multiplicidad de lenguas proclamadas independientes, se somete á una clasificación muy sencilla. Tres son las únicas ramas de donde par­ten fraccionados en múltiple variedad los diferentes idiomas que se hablan en lás cinco partes del globo: la indo-euro­
pea, la semitica y la malaya.Dos escuelas se disputan el terreno et­nográfico, cada¡|mia quiere dominarle con esclusivismo. Unos buscan la afinidad y analogía de los idiomas en sus palabras, como Klaproth, Balbí, Goulianoff; otros en la estructura íntima de su formación, y en esta escuela son célebres los nom­bres de Humboldt y de Schlegel en Ale­mania. Una y otra escuela i enetrandoéu las oscuras sinuosidades del origen de las lenguas, si bien en dirección opuesta han alcanzado grandes resultados, hasta que en nuestros filas, provocada la fu­sion de estos dos sistemas en uno solo por c i doctor Lepsius en su inmortal obra de la Paleografía, se ha dado el paso mas decisivo en estos estudios. Las tres gran­des familias alrededor de las que se agru-

14'■ i

UNIVERSITARIA.pan todas las. lenguas conocidas no están separadas por completo; imperceptibles gradaciones y analogías las van acercan­do y permiten suponer que todas tres pro­ceden de una misma, de la lengua en que Dios mandára al primer hombréque nom orase todos los animales y todas las cosas. Los fecundos trabajos deldoctor Lepsius dejan fuera de duda aquellos puntos de contacto que existen en.lre el hebreo y el sanskrito, idiomas uno de la familia se­mítica y otro de la indo-europea, y lasad- mirables analogías observadas por este mismo sábio entre el copto y el egipcio, toman d̂o como base de afinidad lás afijas y prefijas pronominales y verbales, y la intima correspondencia del alfabeto se- .nijtico con los alfabetos deiDÓtico y gero- ghfico; sirviéndose de unos y otros para facilitar la pronunciación y lectura del copto sumamente difícil por la acumula­ción de vocales.Se vé, pues, que el desenvolvimiento natural de la etnografía en su aspecto fi­lológico, su historia y sus progresos acl ua- les han venido á reaiiudar los lazos de fra­ternidad entre Jas ciencias y la revelación tan rudamente quebrantados á fines del pasado siglo. D. G. S.
ANUNCIOS OFICIALES.

»IRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA.Se haHa. vacante en la Universidad de Barcelona la cátedra de física de la facul­tad de filosofía, la cual , ha de proveerse por Oposición, como prescribe el art. 113 del plan de estudios: los ejercicios se ve­rificarán en Madrid en la forma preveni­da en el tit. 2.°, sección 5.“ del reglamen­to de 10 de Setiembre de 1852.Para ser admitido á la oposición se necesita.1. “ Ser español.
2.  ° Haber cumplido 24 años.3. " Haber observado una conducta moral irreprensible.4. “ Ser licenciado en la sección de ciencias físico-matemáticas.Los aspirantes presentarán en esta Dirección sus solicitudes documentadas en el término de dos meses, contados

i í  Cacito anuncio enMadrid 9 de Setiembre de 1856 =.EIDjrectorgeneral,JuanManuelMoutaÍban.
REAL INSTITÚTO INDUSTRIAL.cc, 16 hasta el 30 del actualestílía abierta la matricula paralas ense- , nanzas industriales y de comercio, en la bccretana dé este establecimiento, de diez a tres de la tarde.Los aspirantes que quieran ingresar en el segundo año de elemental ó'en el primero de profesional, prèvio examen délas materias comprendidas en los años del su matrícula antesLos exámenes de ingreso y los ex­traordinarios para los alumnos suspensos o no presentados al fin del curso anterior empezarán el dia 20.La matricula para la clase de dibujo deartesanos se verificará en los domin­gos 14, 21 y 28 del presente á las mismas horas.El curso dará principio el 1.“ de Octu­bre para las enseñanzas industrial y de comercio, y el lunes 6 para la de dibujo de artesanos,

Las demás circunstancias que deberántener presentes los aspirantes, estarán fl- jadas en un cuadro en la portería del establecimiento. ̂ Madrid 5 de setiembre de 1856.—El becretario, Miguel Maisterra.--Se halla vacante en el Observatorio astro­nómico de esta córte una plaza de ayudante en la sección meteorológica, la cual seprovee- rá mediante curso entre las personas que se presenten á sufrir el examen que previene el reglamento orgánico del establecimiento.l .°  Paraser admitido á exámen se nece­sita.2-° Ser español.3.0 Haber cumplido diezy ocho años.4’° Acreditar por medio de certificación obtenida en establecimiento público, haber estudiado las materias siguientes;Aritmética, álgebra, geometría elemental y analítica, las dos trigenómetrías, y física en toda su estension.
Obras aprobadas y  justipreciadas para la ense­

ñanza en las escuelas de instuccion primaria.Aforismos de aglicultura general, en versó,
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io REVISTApor D. Lorenio Campano y  D. BenignoF.ernanüez: impresa en Yiloria, 18H5, á real y me(lio en rústica- ^ i r. i „Práctica ile lectura, por D. Manuel Gonzalez deía Puente: impreSa en BúrgoSi i 885, á 2 rs. en-' '̂^^Peccirnes preliminares para el estudio de las ciencias por D. Santiago Vicente García; imprè­
sa eitMadrid, 1835, á 4y mediorsí en rustica.^

La AntoNia de la juventud, por D. Lucianolie Lara y Pazos; impresa en Madrid, 1856; a 3 rea­les en rústica. , „  r • j  1 . -1Guia de la juventud, por D . L">f„de Aguilar Amat y Rerges : impresa en Madrid, 1856, a 2 rea­les en rúsiica; , \ T, T IT>. Él camino de la virtud, por D. José Perez y Peña; impresa en Plamplona, 1856, á real y medioen rùstica. , , • i- • „ „, El Animo de la juventud, o Maximas religiosasy morales, purD. Jóse Hermosilla, impresa énPlamplona, 1835, á 3 rs. en rúética. . _Irlanda, Condesa de Bretaña, por el-Canónigo Schmid, traducida port). FernnndoBertrandeLis: impresa en Valencia, 18-19, á 3 rs. en rustica.Ciii'so de religion, inorai é liistòria sagrada, por D. Leandro Boiiet, impresa en Zaragoza, 1855, á 3 reales en rústica;. . ,  . ^  ’ .. Introducción á la agriciiUura, por don Domin- godéMiguel; imprésaéuBarcelona, 1856,á 6 rea­les en rústica. ' ' .. ■ ' ' ‘ 1-Bihlioteca de los-runos, por D. Rafael bnncliez Cumplido y D. Antonio Valeárcel; impresa en Ma­drid, 1835, á 6 rs. en rústica. ,La. estreila de las ninas, por Dona Mana Berdp- joy  Duran: impresa en Madrid, 183-t, á 3 y medio•en rústica. • . • , , ,
Lecciones instructivas sobre la historia y la <reo«rafía, por D. Tomás Iriarté, atnpliadas por Don Manano'Htierta: impresa en Madrid; 1856, á 8 rea­les eií rústica. A . - •"Arimélica práctica, porD. Juan Gortázar, im­presa en Madrid, 1856, á2 y medio; rs en rustica.

ObTüS TIO d^ohfxdcbs'pdTd Id sns&ndnzá 6ii Ids 6S~ 
cuelas de instrucción primaria.Elémentos de geografía, por D. Antonio GasconFloi es del paraíso, por Doña Robustiana Armi­ño de Cuesta.

ra la gran junta de beneficencia que se ve- riíicará en aquel punto. ^

VARIEDADES-

E l  Sr. n . Laureano Figuerola , autor de ia estadística de Barcelona y catedrático de la Universidad C entral,quehace pocos diás llegó á esta capital, debiósaliranoche.paraBruselas, adonde vá comisionado por el Gobierno espa­ñol como representante en el consejo de e.sta- distas que debe tener lugar en aquella capital. Tatiibien se creé que será el comisionado pa-

___Ú a muerto el distinguido jóveu í) . N ico­lás de Rada y Delgado. En E l  G rá n a d in o , en 
E l  P a rla m e n to  Y en L a. R e v is t a  U s iv e b s i-  TATiiA, había publicado varios trabajos litera­rios muy estimables, Rscribría una le x icp lo - gia árabe y,era una de la esperanzas de la sec­ción de letras de la.Universidad Central.Arhigos y compañeros en otro tiempo de tan modesto como entendido joven, lamenta­mos dé todo corazón su pérdida, y unimos nuestro pesar al q u e S e n tirá n , de se g u í o , éiiantos le conocian.— I)é ía dedicatoria que precede al poema que con el título de E í  J u ic io  fin a l publica el tan modesto como distinguido poeta y es­critor liberal D. Cárlós R u b io , tornamos los siguientes párrafos que ponen de relieve el es­tado lamentable á que se, ven reducidos en nuestro pais los jóvenes que consagran sus talentos á la literatura : . .Mientras me queda un amigo a quien dedicar iiiia página, crio.qiie estny en descubierto cpn él V harto se necesita buscar algo que amine, don­de còlilo en España, ni esperanzas de glorias ni de fortuna Inilagan á los escritores; donde no bay edi- toresqiie. co.mpreiiden ni publico que aprecie; donde el que mas reputación alcanza en el palen­que literario no consigne bacer oír su voz al otrolado de los Pirineos,,por iiias que la lengiiaespa- ñola sea aun quizá la mas. esteiidida de todas jas lenguas; donde, en fui, los gubieinos, olvidando lás leccioneS'de la. bistnria, que con los ejemplos de Augusto, de Léon X , de Luis XIV y tanti Guan­

t i , desconocen que si los politicos- ■ los giierreios pueden ocupar un dia al inuiulo por sus liechos, solo los escritores son dueños de' porvenir, y ellos solos pueden hacer, que una época .aparezca grande ó pequeña á los ojos de la posteridad.Algún ministerio ha habido aquí (y pertenecía por cierto .á úna comunión política conti aria á la mia) que, si con mal tino, con biieii dpseo al. me­nos; lia mostrado algnn ligei o afecto a los litera­tos, y este ministério, en la hora de la derrota, en la hora déla ingratitud, solo entre los literatos ha .eiicoritrado amigos fieles y defensores decidí- dosj pero líi prol6ociou <-l6 Eu^ücllosininistrosfufi tan'escasa y tan torpe, que.; si algiin.bienparti- ciiUr pr.oitiijo, no dió ningnn resultado general,
Y la lilératiira fuó entonces corno antes y después lina profesión q)ie Dios de.be contar entre jos ac­tos de penitencia, colocando á nuestros' poetas entre los mártires y los cenobitas en el reino ce­lestial. - ' ■Y  como los .poetasi ahora como antes no suelen nacer ricos, y necesitan vivir como por su misma Organización la .vida es mas cara-para ellos-que para la generalidad délos hombres, y como tienen pocas esperanzas de que su abnegación les con.

UNIVERSITARIA. i iduzca al reino de los cielos, su número disminuye de dia en dia, y los que en el principió de sii jii- véntiid diihaii iimesirasde poder iin dia áñailir un nuevo lauro á la corona literaria de mieslra pà- tria, arrojan proiitó ia pinina, rompen sii lira y se dedican á otras profesioii'es iiiiis.osc.'u.ra.sj.perQ rnns lucrativas, ó ecliáiidosecomo vnlgarraeiite se dice, el alma atras, .éjicribeii á lie.stajo obras qué son á las obras lileráiTas lu qiie iqs .vaciados én yeso, qiie se Venden á real por los'cafés^ á las obras de Cá-- nova, Bérniguété y Toriggiatip.Luego viene,el público despeupadn y; ¿.sciama; . Eii Espaiiaiio hay artistas-.En la.patriadeGer- vantes no exite boy uri novelista de ia talla deWal- ter Scoti; en la patria de Calderón no tenemos un Sclñler, y cada mió de liis que.esto dicen se bur­laría desìi véciim si le oyera lameiitarsé de que su jardín se esteí'ilizaVá no cultivándole.Eiieste piiis y eii estascii'cnustanciás, y aparte de esto, con solo mi carácter que rechazaría como un agravió cualquier auxilio que no fuera él del pú­blico, la obra que emprendo debe graduarse de lo- ca.temeridad.. “~Háce dias que en algunos: Diarios de,esta ca­pital, Se liá dicho babel’ cesado en su publicación el decano de imestro.s periódicos literarios el Se­
manario P íhíom co. No. es exacto que iiaya súcurh- bido nuestro ilustrado colega, cuyo, último núme­ro acabaiims de recibir. Parece que su nuevo di­rectory propietario, el Sr. As.sa=, trata de dar un nuevo impulso á esta interesante publicación, á la cual todos düscüiiTos larga vida.—rLa Academia francesa ha propuesto como asun­to para optar al premio de poesia de 1857, La 
Guerra de Oriente.Eos concurrentes no deben pa­sar en sus com|iosicioiies del limite- de 360 versosiEl premio será una medalla de oró dél valor de dos mil francos,La'Academia propone igualmente para asunto dé elocuencia en iSo8,_El elogio de Regnard.:El premio será igualmente una medalla de oro del valor de dos mil fraiicós.El premio de la obra mas útil á las cosfiimbrea pu'ede ser concedido á cualquier obra!publicada por un francés en los.aiuis de 1855 y 1856, y re­comendable por su carácter de elévaci'on moral y de utilidad pública. 'Además la Academia lia propuesto premios ex­traordinarios, debidosá la liberalidad de M. Mon- tyon, para el quemas satisfactoriamente resuelva la cuestión-siguiente.’ ■Describir el trabajo de las letras yíOs progre­sos del .espíritu en Francia en la primera parte del siglo X V li, antes de la tragedia deíCíc! y del THs- éiírao de Descartes.aoóre éí A/éíodo.Investigar lo qiie en la erudición, lajcontroyer- si_a y la elocuencia, conservaba .esta época interraer. dia del espíritu.y pasiones del siglo XVI y loque en elmovimientode las ideas ydo la lengnaánuiiciaba de nuevo y producía de memorable,- anteriormente i la  iiiíluenciá de los dos. gónips-creadores.Caracterizar por. me.dio de juicios. estensOs y coa estudios precisos sobre la vida y escritos, los

•doslionribres célebres en las letras en general, en la Iglesia, eii la magistratura, ó la política, qiie’ .si- giiieiidó ó cuncliiyeiido en esta época..sus carreras, ya porbiie.nos eiisay.os.de arte, ya por obras sábias, ya pOLÍnoniimentos dé la vida activa,, cai ta's, ine- liioria;  ̂ liistói’icas, hégóciaciones, discursos, han contribuido desde luego, al progreso del pensa- mieulo.ó del idioma.El premio sera una medalla de oro del valor de tres iiiil francos. . ’Corno objeto del premio disputable en 1856, la Academia proponeI,a cuestión.siguiente;Estudio so;b.re el genio histórico y óratoriode Timeidides; bacer conocér los caractéres.-de su composición y de su estilo pormediode análisis y tradiiccióiies fieles y espresivas, refiriéndolo á los liistóriadóres autigjuis y inoderiio.s, para el examen de los priiicipales juicios de que lia sido obejto; apréciiU’ sii iiiQuencia sobré muchos de los escrito­res mas notables de su época.El préiiiio será una medalla de oro del valor de tres.mil trancos.. A partirdel j."de.onero de 1857, la Academia se ocupará delexáinen anual, relalivo á los premios fiiiidaclos por ei senor. barón de Gobert, para el 
trozo mas elocuente de historia de Francia  y para 
aquél cuyo mérito se ie  aproxime m ás.La Academia comprenderá en este exámenlas obras nuevas sobre iiistoiiaile Francia qiie-se ha­yan publicado después del l .°  de enero de 1856.—Seíée en la Gaceta de Coloniä:«Ei conde Escayrac de Lauture, lia llegado hace algunos dias. Viaja por e tos países en busca de sabios ále,manes qiie le actimpaneu eii la gran espe- riieion á las fiieules del Niln, que debe hacer á cos­ta del bajá de Egipto. Aqiii iio ba encoiitrado com­pañeros, porque los geógi’áfiis que posee Berlin, lo son antes bajo el punto de vista de la teoría que de la práctica. Pero eii Austria ha recliitadé'tres ofi­ciales de Estado Mayor y lili nioiitonista qiiéliabia permanecido algún tiempo en ja ludia liolaiidesa; a fines de núes partirá de Trieste, mientras que sus compañeros franceses se embarcaran en la misma época en Marsella.-Mr. Burmeistér, debe empren­der muy pronto un viaje á la América Meridio­nal, con objeto de visitar las pampas del Rio dé la Plata. Poi’ las. mismas pampas se encaminará á Mendoza y volverá por el Rio Salado á Buenos- Aires, ' .—La librería Nijiioff, en la Haya  ̂ acaba de pu­blicar un catálogo de los libros del siglo primero de la imprenta que se eñciientranen la Biblioteca Real de aquella resideucia-. La primera sección comprende los libros impresos en los Paise.s-Bajos; son en iiúnieio de 555, á los cuales hay que aña­dir aun lOÓ obras del m useo Neermánuo-Wes- tr.eeiiiani. Los lugares de impresión son Oiidenar- de, Aalst, Antuerpia, Brujas, Bruselas, Herzogem-: biiscli, Ciiilen-burg'o, Deweiiter, Dolft, Gouda, Har­lem, Ha.sselt (ill Overijsset) Leeiiwarden, Löwen, Niiiiéga, Sboonlióven, Zwolle y Utreclit. La segun­da sección comprende los libros impresos en el si­glo XV , fu'era de los Paises-Bajós; 928 números.

{Gaceta de Augsburgo.)
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—Un oficial inglés, sábio muy distinguido, aca­ba de enriquecer á su pàtria con tina colección de 
codottoms en estremo raros. En los pi iinerps me­ses deeste año, estando de paso en Maissonr, hubo de conocer dicho oficial a un brabinin que le pro­puso la venta de algunos maniiscntos que decía haber recogido después de saqueado el palacio del rajah de Maissour por Tippoo-Sait;Uncodottom, ó cprrot, ó :córrotom, es un pe­dazo de tela de algudonUe ocho á doce pulgadas de ancho y de doce á diez y ocho pies de largo. Ca­da una de sus supei fletes se cubre cuidadosamente con una composición de pasta de carbón pulveri­zado, y cuando está bien seco', se dobla la tela en cuadrados é dé cualquier otro modo siempre qiie forme iguales proporciones'como una caria.geo- gráfica.En slis dos éstremidades se pegan á unas tablas pintadas, de la misma dimensión de las dobladu­ras, y que hacen el papel de cubierta del libro, que se atan con una cinta, correa ó liilo de seda ó de algodón. Este libro se abre, pues, por las dos,, estrerniilades, y, cuando se desdobla, representa una larga faja de tela de las espresadas dimen­siones.Escriben sobre estas telas lo mismo que sé escri­be en una pizarra, con lín lápiz de bataooum pie­
dra, piidiendo borrarse Si se quiere, los caracteres trazados para ^ustituirlns por otros. Este modo de escribir era-generalmente usado, en lo antiguo, en los actos públicos, y también .entre los comercian­tes y mercaderes. Aun se sirven dé él hoy en dia, enalgunos paisas del imperio deMais.spur. Los li­bros codottoms de un indio, son admitidos y pro­ducidos en justiciaTebik-Deo, rajah deMaisspur, miierto en 1704, habiii mandado hacer una gran colección de mate­riales históricos, que contuvieren las inscripcio­nes existentes en sus posesiones, así como todas las poesías y leyendas del pais. Estas compilaciones 
llegaron á formaren breve muchos centenares dé codottoms, que se depositaron én su biblioteca, ya muy rica en manuscritos raros. •Cuando Tippoo-Saib sé apoderó de los Estados de Yobik-Deo, á quien hizo encerrar en una forta­leza, había tenido el designio de quemar los edifi­cios que componían la habitación de este principé; pero los consejos de uno de sus familiares, le hi­cieron cambiar de propósito, y como le pregunta­sen, qué se habia de hacer dé aquellos preciosos documentosamontonadosdesde tantossigios: «Que los lleven,d'ijo, qiielos llevená mis cuadras; ser­virán para cocér-el Comííí, (grano de que se ali­mentaban los cabalio.s,)»Pero el piadoso fraiide de mnchós brahmines salvó la mayor parte de estos manuscritos. Estas son las preciosas colecciones, que, por un destino providencial, lian caido en.maiios de un oficial in­glés, liombie de gusto y de profunda ciencia, y que los lia regalado á su pais.Es probable que estos codottoms, sean la felá dé 
Uno ó de algodón descrita por Arriano, siguiendo á'Nearco, en la cual escribían los antiguos indios.—Entre los monumentos curiosos que han des­

cubierto los rusos en Crimea, se di.stingue el m a^  uífico mausoleo de Raúl Oba , (montaña de ceni­zas), que ha confirmado plenamente la opinion de que los mas raros ejemplares del arte helénico, existian en las riverás habitadas por los escitas. El monumento Raúl Oba, ha sido construido bajo la foritìà cuadrada, y liubiera sido fácil conservarlo por medio de vigas trasversales. Una sola mirada ha bastado para convencer á los esploradores, de que hablan penetrado eií la. tumba de uno dé los reyes dé Lantikapieum; porque los e.squeletus del rey y de l.i reina, yacían en él con todos los orna- meiitos que les acompañaban en su postrer asilo, diademas, coliares, todo del oro mas fino y del mas delicado trabajo, armas, vasos, iileiísilio.s, es­tatuillas de ambar, etc. Todo ello' reunido bastaría á llenar todo un Museo. Pero no habiéíido colocado centinelas en tornó del monumento, lian desapare­cido muchas de sus preciosidades. (Journal géné- 
ral de l ‘ InUruoÌionpubliqùe.)— Se anuncia que la sesión de la Academia fran­cesa para la recepción de Mr, Ponsard, tendrá lu­gar en lo.éprimeros dias de noviembre.—L a s ■ escavaciones practicadas en los estados Pontificios íian hecho descubrir nuevas preciosi­dades artísticas enterradas en Hostia, Monticelli, San H erculaiioj San Sebastian. El tesoro lapida­rio se ha enriquecido con mas de cien inscripcio­nes que patentizan la intima comunicación qu* existió entre la antigua Roma y la colonia de Ostia, ocho osarios, maravillosamente conservados, con preciosas esculturas, prueban una vez mas la suma liabilidad de los antiguos en esa clase de obras.Se han énconlradocinco sarcófagos en muy buen estado. Entre las esculturas hay una bellísima, d* tamañu natural, que representa una jóven cubierta cón un veló; es de mármol griego. Pero la escul­tura mas magnifica es un busto de mujer, también de tamaño natural, que ha merecido ser colocado en el museo Chiaramonti, del palacio Vaticano.— En el concurso agrícola de Chelmsford, do. Inglaterra, se ha presentado una máquina de va­por locomóvil en la mas pura aceptación de esta palabra: es una locomotora que lleva consigo un ferro-carril. He aquí la concisa noticia que nos dá dé ella un diaria estrangero.Sé coloca la máquina á la entrada de un cani- p I labrado, de un prado, de un terreno cualquie­ra; tan pronto como él maquinista hace obrar al vapor, la maravillosa máquina echa'delante de sus ruedas las.liarra.s-carriles sobre que camina; después de haberlas pasado, las levanta para pre­sentarlas otra vez, cual si fuera un, tapiz de hierro, á los rnagestuosos pasos de ésta réina triunfante; I a locomotora vá, viene, dá tornos y vueltas con una facilidad sorprendente sobre un terreno enqu* su propio peso debiera encerrarla hasta los cubo» de las ruedas.MADRID —Imp. t lib. de la V .de Vazquez i  b u m , 

Anchade San Bernardo, ntim. 17.
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